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DETALL  DE  LA  VICTORIA  DEL  EXERCITO 
PE  LA  PATRIA,  SOBRE  EL  Dfi  LIMA. 


EXCMO. 

_j\  exército  se  propuso  erz  el  rio  del  Ja - 
ramcuiü,  otro  tumpo  el  Pasage,  venir  á  cele- 
brar el  reconocimiento  de  la  soberanía  de  las 
piovincias  del  Ri«>  de  la  Plata,  arrojando  á  los 
tiranos  de  esta  capital ;  pues  cabalmente  esto 
es  lo  que  ha  sucedido  de  un  modo  digno  de 
los  americanos  libres ,  que  mediante  el  decidi- 
do favor  del  cielo  ,  á  proporción  de  los  obstá- 
culos que  se  les  .presentan,  redoblanisu  empeño 
para  vencerlos. 

Desde  aquel  punto  escribí  á  V.  E.  el  día 
12.  y  á  las  6  de  la  tarde  emprendí  la  mar- 
cha á  la  Ciénega  con  toda  la  fuerza  reuni- 
da ;  seguí  á  la  cabeza  del  Buey  ,  y  en  la  ma- 
ñana del  14/on  motivo  del  parte  nú¡n.  I ?'•(*) 
continué  á  Cobos  sin  ser  sentido  del  enemigo. 

El  suceso  de  la  avanzada  á  que  se  reliare 
el  expresado  parte  llegó  dasfigurado  á  su  no- 
ticia ,  y  entre  sí  era  una  de  las  partidas  del 
exército  ,  •  el  todo  ,  llegué  á  Castañares  cotí 
aquel  en  la  noche  del  17  sin  encontrar  mas  im- 
pedimentos, que  las  aguas  .jue  á  torrentes  caye- 
ron sobre  nosotros  desde  Cobos,  y  un  retaza 
de  camino  tan  psximo  que  el  empeño  y  cons- 
tancia de  mis  bravos  cantaradas  supo  Vencer,- 
quando  los  baqueanos  creían  imposible  su  tran- 
sito :  ello  es  que  las  doce  piscas  de  artillería 
que  hé  arrastrado  r  y  cincuenta  carretas  pasa- 
ron felizme»  te  ,  y  en  la  mañana  del  18  todo 
estad  1  reunido  en  el  punto  de  Castañares,  y 
aun  el  enemigo  no  lo  creía. 

rubia  propuesto  sorprenderlo  totalmen- 
te hasta  eurrar  por  las  calles  de  la  capital;  las 
aguas  me  lo  impidieron  ,  y  ya  fueron  indispen- 
sables otros  movimientos;  pires  que  habíamos 
sido  descubiertos ,  respecto  á  que  fue  preciso 
dar  algún  descanso  á  la  tropa  f  y  proporcio- 
nará que  secase  su  ropa,  limpiar  sus  armas,  re- 
correr sus  municiones,  y  demás. 

A^í  se  cxscuró,  hasta  que  á  las  1 1  de  la 
manan*  del  29  saíi  con  el  exército  de  Casta- 


SÉNOIL 

ñares ,  y  me  dirigí  á  su  Pampa  aproximándo- 
me á  esta  ,  hasta  situarme  alas  inmediaciones 
de  Giilinato ,  con  cüyo  moviaaíénto  logré  des- 
cubrir la  fuerza  enemiga,  y  las  diferentes  po- 
siciones que  tomó  con  sus  guerrillas  y  alcanza- 
das i  en  los  choques  con  estas,  y  aquellas,  las  de 
este  exército  compuestas  de  los  dragones  ,  se 
comportaron  muy  bien  hasta  desalojarla  de  los 
lugares  <|U3  ocupaban  por  mi  costada  deréch  i.¿ 
desde  donde  descubrían  mis  iTiovirnÍ3ncds¿ 

Hasta  que  obscurecí©  permanecí  éri  aqué- 
lla situación,  y  luego  reuní  en  masa  sobre  la 
columna  del  esntro  las  cjüatro  restantes  de  am- 
bos costados  destinando  á  la  custodia  de  las* 
carretas  los  cuerpos  de  reserta  tanto  de  infan- 
tería ,  y  caballería ,  y  no  quise  valer  me  de 
las  granadas  por  no  perjudicar  tal  vez  á  las 
personas  oprimidas  por  la  tiranía,,  ni  hacsr  des  - 
trozos en  un  pueblo  que  no  tenia  lá  culpa  dé 
que  se  abrigasen  en  él  nuestros  enemigos.- 

En  esa  noche  la  agua  fue  abundan fisima^ 
y  gloria  eterna  á  los  soldados  de  la  patrtó,  que 
guardaban  sií  arma  y  municiones  cori  un  cui- 
dado graniisitriJ,  prefiriéndolas  á  sí  mismos, 
sufriendo  el  mofarse  ,  V  estar  á  todá  intempe- 
rie a  ues  que  permitir  se  le  ín utilizasen  los 
medios  de  ofender  á  los  tiranos. 

ÁÁ  es  qís,  amanecieron  empapados  el  día 
20:  mas  benigno  el  cielo  empezó  á  despajarse,  y 
nos  diólugar  para  qué  las  tropas  se  secaran,  alis- 
tar las  armas ,  y  comer;  concluido  esto'  reuní 
á  mi  segundo  el  mayor  general  D.  Eustoquio' 
I>iaz  Velez  xsíe  de  la  ala  derecha,  y  al  co- 
ronel D.  Martín  Rodríguez  ,  xefe  ds  la  ala  iz- 
quierda,^ les  di  mis  ordenes,  para  ir  al  ene- 
migo. 

Cerca  de  ks  12,  formadas  las  columnas  cié 
ataque,  .  llevando  quatro  de  ellas  á  su  reta- 
guardia $  piezas  de  artillería ,  empezaron  sií 
marcha»  con  tanca  exactitud  ea  sus  distancias 


cinco  que  formaban  la  linea,  que  guando 
se  íes  mtiidó  desplegar,  hallándonos  á  medio 
tiro  del  canon  t(e  áé,  hicieron  la  evolución 
ta»  prietamente  y  con  tanta  serenidad ,  co 
mu  íi  e^tubieten  en  u  i  exércicio  doctrinal. 

E!  «nen  igo  no$  esperaba  formad©  en  bata- 
l  a  ai  norte  de!  Tagarete  que  llaman  de  Tineo 
y  apojaba  su  ala  derecha  al  cerro  cié  S.  Ber 
i»aido,  habiendo  avanzado  por  la  falda  de  este 
hasta  las  inmediaciones  de  Gallinato  su  guerri- 
Ha  demás  de  200  hombres  favorecida  de  la 
zanja  ó  Tagarete  que  corre  al  pie,  y  la  iz- 
quierda la  sostenía  con  su  caballería. 

Marchando  él  exércitó  á  él,  hize  adelantar 
dos  compañías  de  cazadores  del  batallón  que 
formaba  la  cabeza,  y  saliéron  al  mando  de  su  co- 
mandante D.  Manuel  Dorrego  álas  que  mandé 
sotener  con  la  caballería  de  la  ala  derecha,  y  en- 
tre tanto  dispuse  que  una  sección  del  cuerpo  de  re- 
serva cue  lo  formaba  el  regimiento  nüm.  ^fue- 
se, á  atacar  la  guerrilla  que  estaba  en  la  falda  da 
S.  B;rnMdo,  como  lo  berificó  al  mando  de  D. 
Silvestre  Alvarez,  y  por  este  medio,  y  el 
movimiento  retrogrado,  que  hizo  la  caballería 
enemiga  ,  avanzando  toda  la  linea  del  exército 
en  medio  del  luego  mas  horroroso,  que  hacia 
el  enemigo,  hizo  un  cambio  de  frente  á  reta- 
guardia, y  ai  rolló  quanto  se  le  presentó,  é 
hizo  huir  vergonzosamente  á  las  lineas  del  ene- 
migo, á  refugiarse  «n  la  plaza  dtxando  el  cam. 
po  cubierto  de  cadáveres  y  heridos,  y  muchos 
ahogados  en  el  Tagarete. 

Solo  se  maníubieron  auxiliados  delCerro, 
bósqlie,  y  zanja  je  <u  frente  las  guerrillas  y  el 
real  de  Luna  y  Paacartambo ,  pero  al  fin  con 
los  fuegos  del  cuerpo  de  reserva  y  la  ala  iz 
cu.erdii  del  exécito.  y  las  piezas  de  artillería 
mandadas  por  el  capitán  Villanuíva,  que  fue 
contuso,  y  el  ayudante  de  dragones  D.  Jo  é 
María  Paz,  tubierón  que  ceder  el  puesto,  huir 
unes,  y  rendirse  otros,  y  dexarnos  el  cempo 
de  batalla  por  nuestro  en  términos  de  ser  bari 
dos  por  la  parte  Norte  de  la  plaza  de  que 
distábamos  tres  quadras  á  lo  mas  sin  otro  obs- 
táculo que  vencer  el  Tagarete,  que  corre  por 
su  frente. 

Entretanto  la  ala  derecha  y  parte  del  c«n 
tro  con  el  comandante  D.  José  Superi ,  dos 
piezas  ai  mando  del  benemérito  y  valiente  te 
mente  de  artillería  Lüna  en  la  persecución  del 
ecemigo  entro  á  la  ciudad,  y  se  apoderó  da  la 
iglesia  y  convento  de  la  Merced ,  hablando 
hechado  pie  á  tierra  los  dragones,  se  tosnaroa 
varias  calles,  y  las  altaras  basta  quadra  y  m^dia 
de  la  plaza  asi  con  los  piquetes  de  cazadores 
al  mando  de  su  sargento  mayor  Echavarria,  par- 
do; numero  6  al  mando  de  su  comandante  Pic«, 
y  esquadron  de  dragones  que  había  en  ellos  al 
mando  de  p.Gornelio  Z  laya  como  el  resto  de 
cazadores  al  mando  de  D  Manuel  Dorrego  y 
los  que  h  >bia  en  la  Unja  del  nüm.  6  al  mando 
áe  D  C-trlos  Foiést,  y  dos  piezas  mas  t\  mando 
del  ¿ubttííiisntc  de  artillería  Rabago.  á  quienes 


"envíe  áufurzír  la  Meiceá  y  pantos  mas  ade- 

«jjuades. 

Acosado  el  enemigo,  y  temeroso  de  su  total 
ruina  previno  ia  intimación,  que  le  iba  á  hacer 
y  me  envió  un  parlamentario  cuyo  resultado 
lo  sabe  V.  E.  por  el  tratado  qua  le  remití  con 
fechí  d¿l  mumé  20  á  la  noche,  á  qus  ma  rao. 
yió  ei  que  no  se  derramase  mas  sangre  ,  y  dar 
uaa  prueba  al  mundo  entero  de  los  dáseos  de 
beneficencia  que  animan  á  V.  E.  y  á  quantos 
dependamos  de  su  sabio  gobiecno,  y  no  menos  á 
nuestros  hermanos  alucinados  de  que  solo  as- 
piramos  á  su  bien,  y  de  ningún  modo  á  su  ruina 
"y  exterminio. 

La  acción  duré  tres  horas  y  media,  y  há 
sido  muy  sangrienta  tanto  en  el  campo,  com0 
en  las  calles  de  la  ciudad?  los  enemigos  se  haB 
comportado  coa  mucha  energia  y  ,  valor;  perQ 
tubieron  qu»  ceder  al  ardor  fuego,  y  entusias. 
rao  patriótico  de  las  tropas  del  exército,  de  m¡ 
mando  que  sin  desordena  rse  llevaba  la  destr  ucion. 
y  la  muerte  por  do  quiera  que  acometía:  no  ha 
lio,  Excmo  Sr.,  expresiones  bastantes  para 
elogiará  los  xefes.ofi  ialss,  soldados,  tambores  y 
wilicias  que  nos  acompañé  del  Tucuman  al 
mando  de  su  coronel  D.  Bernabé  Araos;  como 
igüilmente  los  hijos  de  Salta  al  mando  del  co- 
ronel de  la  milicia  urbana,  creada  por  mí,  D. 
Apolinar  Figueroa  ,  cuyo  ardor  lo  conduxo  á 
tanta  inmediación  dsl  enemigo  que.se  encontró 
envuelto  con  él,  recibió  un  sablazo  del  gene- 
ral Ttistán,  qüe  sólo  rompió  su  casaca;  y  es- 
te, á  merced  del  buen  caballo  que  montaba, 
logró  escapársele,  seguí»  que  el  mismo  Ttis- 
tán ue  lo  há  referido. 

Formé  ei  exército  dil  modo  siguiente,  di- 
vidí U  infantería  en  seis  columnas,  conservan- 
do   la  caballería  en  su  formación  de  quítro 
esquadrones :  cinco  columnas  componía  la  line» 
á  saber  ,  la  1?  consistía  en  el  batallón  de  caza- 
dores al  matado  ds  su  comandante  teniente  co- 
ronel  D,  Manuel   Dorrego,    y   su  segund» 
el  sargento  mayor  interiao  del  mismo  D.  Ra- 
món Echabarrü,  y  las  secciones  al  de  los  capi- 
tañes  D.  Pedro  Suaristi  Equino,  D  Manuel 
Rcxas,  D.  Juan  Andsrson,  D.  Francisco  Bus- 
tos, y  D.  Cirilo  Correa:  ia  2*  «ra  el  batallón  de 
paraes  y  morenas  al  asando  de  su  comandanta 
D.  José  Superi,  y  su  segundoel  sargento  mayor 
D.  J  ;aquin  Lomcsina  ,  y  sus  secciones  al  de  los 
capitanes   D.  Iiocencio    Pesoa ,  D.  Ramón 
Mauriño,  y  D.  Bartolomé  Rinadavia;  la  3? 
al  mando  del  comandar-re  interino  del  nüm.  6 
teniente  coronel  D.  Francisco  Pico  se  compo 
nía  dfel  primer  batallón  del  expresado  regimien- 
to ,  y  sus  secciones  a!  de  los  capitanes  t>.  Ma» 
auel  Rafael  Ruiz  D.  Melchor  Telleria,  D. 
Pedro  Domingo  Isnandi  D.  Juan   Pardo  de 
Zih:  la  quaria  la  formaba  el  segundo  batallón 
del  denominado  r*gimi<*«to  al  mando  de  su  Sar- 
gento lüayor  D.  G:<rlo-;  Forest,  y  ».us  secciones 
al  de  lm  capitr.nes  D  Francisco  Antonio  Zera- 
pol.,  D.  Jüse  Auton?©  Pardo,  D.  NicoUs.  Fer- 


mnW  y  D.  José  Manuel  Gutiérrez  BV.ncc: 
ta  5?  e¡a  el  batallón  nu;n.  a  al  muid  j  u«  su 
Ca  mandante  teníante  coronel  D.  lignito  A!va- 
rez  f  sus  secciones  al  ds  los  capitanes  D.  Pa- 
trido  Billón,  D.  Mucelino  Lezica  D.  F:jii- 
ci-co  Guillermo,  y  D.José  Laureano  Vi  le 
g¿>;el  Urcer  e*qu»dron  d*  di  -apones  al  mando, 
d*  su  comandante  D.  Corneüo  Z^laya  coman- 
dante interino  de  todo  el  regimiento,  y  las  sec- 
ciones la  ptimera  al  del  capitán  D.  Rufino 
Valles,  la  a?  y  3*  al  de  los  tenientes  D.  Joaquiii 
Ochoa  y  D.  José  Oliveras,  cubrían  la  ala  de- 
lecha  del  exéicito:  el  primer  esquadron  del 
mimo  al  mando  del  capitán  D.  Antonino  Ro- 
dríguez, y  sus  secciones  ia  1?  al  del  capitán  D, 
Bernardo  Delgado,  la  a?  al  del  temante  D. 
Mariano  Unzueta  y  la  3?  al  del  alférez  D, 
Gregorio  Yramain  cubriau  la  ala  izquierda* 

La  6*  columna  que  se  componía  del  re- 
gimiento núm.  iV  al  mando  de  su  teníeate  co- 
ronel D.  G  egorio  Per d fiel ,  y  su  segundo  el 
sargento  mayor  D.  Francisco  Tollo  dividido 
en  quatro  secciones  al  mando  de  los  capitanes 
D.  Silvestre  Alvarez,  D  Mariano  D¡az,  D. 
Vicente  Silva,  y  D.  Luciano  Cuenca  forma- 
ba ei  cuerpo  de  reserva  de  infantería,  y  el  de 
caballería  ío  componían  dos  esquadronesde  dra  , 
gones  ai  mando  él  uno  de!  comandante  y  sar- 
gento mayor  interino  D.  Diego  González  Bal- 
carce,  y  sus  secciones  al  de  los  capitanes  D.  Gx- 
vino  Ibarbz  D.  Juan  Manual  Miílany  «i  Alfé- 
rez D.  Lorenzo  Lugones;  y  el  otro  al  mando 
del  capitán  D.  Domingo  Arévalo  y  sus  seccio- 
nes la  1?  al  mando  del  tejiente  D.  Julián  Paz, 
la  2!  del  capitán  D.  AUxandro  Eredia,  y  la  3* 
del  aiferez  D.  Jua»  José  Ximenez;  agregué 
para  la  acción  á  los  esquadrones  de  milicias  del 
Tucuman  del  mando  del  coronel  D.  Bernabé 
Araos,  y  D.  Gerónimo  Zílarayán  con  quienes 
estubo  el  capitán  de  dragones  D.  José  Val- 
derrama. 

Las  piezas  de  artillería  de  la  ala  derecha 
estubieron  al  mando  del  teniente  D.  Antonia 
Giles;  las  del  centro  al  mando  del  teniente  D. 
Juan  Pedro  Luna,  y  el  subteniente  D.  Agustín 
ÍRabage,  la<¡  del  ala  izquierda  al  mando  del  ca- 
pitán D,  Francisco  Viüanueva:  las  quatro  del 
cuerpo  de  reserva  al  mando  del  comandante  ca- 
pitán D.  Bsnito  Martínez  y  D.  José  Ma- 
ría Paz. 

Los  estados  adjuntos  núm.  1?  á  siete  ma 
j-  iñestan  los  muertos  heridos  y  prisioneros  del 
-eaemigo  hechos  en  el  campo  de  batalla  que 
1  «tungo,  y  los  muertos  heridos  y  contusos  del 
«xército:  asimismo  demuestran  la  artillería, 
armas  de  chispa,  y  blancas ,  las  municiones  de 
*que!ias ,  y  las  banderas  entregadas  por  el  ene- 
migo en  el  acto  de  rendir  Jas  armas  e¡  dia  ai; 
aciv^uindj  que  en  el  campo  de  batalla  se  les 
■quitaron  4  piezas,  dos  banderas  de  división  ,  y 
varias  .cargas  de  municiones  gsi  de  artillería  co 
mo -de  fusil. 

No  pueda  asagurar  á  V.  E.  que  cuerpo 


lis  q"e  indiv.ídu.o'  haya  -ohrcplMo  m%  que 
otro;  solí  dtié":  q'u«  a  uno  solo  ..  >  h  •  v.sio 
volver  la  cara,  y  que  á  iniinho»  -u  i  hc'iido.s,  y 
contusos  tamo  jíefes  como  ojícia'ás'j  y  trepa, 
los  hé  v  isto  continuar  en  la  acción  con  un  fcrrt 
peño  indecible,  y  con  u.ia  energía  sin  igual  ;  «l 
campo  limpio  y  despjjado  con  un  süave  decli- 
ve desde  mi  posición  hasta  la  plaza  me  ha  pro- 
porcionado hallarme  á  la  vista  de  todo,  en  tol- 
dos los  instantes  de  la  acción,  de  lo  que  ka 
pasado  en  las  calles  de  la  ciudad,  lo  sé  por  los 
partes,  que  se  me  daban  por  los  auxilios  que 
remití,  y  por  el  feliz  resultado  que  me  presen- 
tó el  denuedo  de  los  que  las  ocuparon. 

El  zelo ,  la  vigilancia'  y  actividad  de  mi 
2?  ei  mayor  general  D.  Eustoquio  Díaz  Veles 
en  las  marchas,  y  buenas  disposiciones  anticipa- 
das para  la  subsistencia  de  las  tropas  desde  que 
le  mandé  á  tomar  el  mando  de  las  divisiones, 
que  marchaban  al  Rio  del  juramento  son  muy 
dignas  de  la  atención  de  V.  E  ,  no  menos  que 
su  valor  en  la  acción,  en  que  aun  después  de 
herido,  se  mantubo  con  toda  eaergia  recorrien- 
do la  linea,  hasta  que  las  fuerzas  le  faltaron, 
habiendo  sabido  ocultar  su  herida  de  la  tro- 
pa ,  hasta  que  vista  por  mi  le  obligué  á  retirar- 
se :  le  recomiendo  á  V.  E.  encarecidamente,  na 
menos  que  á  la  consideración  de  nuestros  con- 
ciudadanos. 

También  debo  hacer  presente  á  V.  É.  quá 
el  coronel  D.  Marcin  Rodríguez  ha  desempe- 
ñado los  encargos,  que  en  la  marcha  desde  eí 
Rio  del  Juramento  donde  se  reunió  ,  hé 
puesto  á  su  cuidad»,  y  asimismo  el  mando  del 
ala  izquierda  del  exército,  habiéndose  compor- 
tado en  la  acción  con  valor ,  y  entrado  á  la 
ciudad,  dado  sus  disposiciones  acertadas,  y  avi- 
sadoins  lo  oportuno;  es  acreedor  á  las  atencio- 
nes de  V  E.  por  su  buen  servicio,  y  el  zelo  y 
actividad  con  que  ha  continuado  en  las  comi- 
siones que  tiene  á  su  cuidado'. 

Los  comandantes  de  división,  á  cjuisnéi 
nombro  según  el  orden  que  ha  tarado  la  for- 
mación del  exército,  D,  Manuel  Dorregó  que 
salió  contuso ,  D.  José  Superi,  D.  Francisco 
Pico,  D.Carlos  Forest,  D.  Benito  Alvarez; 
D.  Gregorio  Perdriel ,  también  coniuso;  los 
de  dragones  D.  Comelio  Zülaya  ,■  D.  Dis^o 
GonsaUz  Balcarce  D.  Antonio" Rodiiguez  D. 
Domi  go  Arevalo  con  los  respectivos  oficialas 
de  todas  las  divisiones  son  acreedores  á  las  con- 
sideraciones de  V.  fi.  por  su  valor  y  por  su  zeta 
en  conservar  la  disciplina  y  subordinación,  des- 
pués de  una  acción  tan  gloriosa  en  que  el  $<j¿.« 
dado  se  cree  autorizado  para  el  de  enfreno. 

Mis  ayudando  D.  Ignaie  Warnes,  Qr; 
Francisco  Castellanos ,  D.  Gerónimo  Elgosra, 
D.Manuel  Baquera ,  D.  Manuel  Toro,  D. 
José  María  Lahora  ,  D.  José  Manuel  Vera; 
los  oficiales  de  los  cuerpos  que  estaban  á  mis 
ordenes  para  comunicarlas  D.  Francisco  Esco- 
bar de  cazadores,  que  münó  Uevaado  un;a"íái 
la  guerrilla  de  mi  costado  derecho,  D.  Mrauel 


,  d  -i  ii¿  -  ■  -•'  «    ■  •  *  -¿ 

Morirá  de  pardo*,  D;  Pedro  Torres  del  num.'®, 
D,  Lun  García  del  nnra.  P,  Antonio  segó- 
Via  asi  num.  I  ,  D.  Gregorio  Madrid  de  dra- 
gones, que  saltó  herido  en  ua  muslo,  y  D. 
Ejuso  Suncho  de  artille!  ía  se  han  desempeñado 
n'uy  á  mi  satisfacción. 

Los  ayudantes  del  ¡mayor  general,  xapi 
tañes  D.  Mirc'erino  Cornejo,  que  salió  he- 
rido, D.  tíipolito  Videla  ,  el  cadete  del  nurh. 
1?  D.  Domingo  Díaz,  y  D.  Rudacindo  Al  va- 
rado: los  del  Xefe  de  la  ala  izquierda  D.  Ra- 
fael Recabado ,  y  D.  Francisco  Echaúri  han 
servido  con  toda  actividad ,  y  eficacia,  y  mere- 
cido los  elogios  de  sus  xefe¡>,y  atención  mia. 

•'No 'debo  olvidar  á  los  capellanes  del  num. 
I  D  . -D/R-jqae  íllezcas ;  del  num.  %  D. 'Juan 
José  Castellanos;  del  n?  6  D.Romualdo  Gimió 
y  D  José  María  Xbarburu  \  de  pardos  /->.  Ce 
íeoemio  Molina,  al  de  dt  agones  D:.  D  Gre- 
gorio Teliiria,  al  de  dragones  de  la  milicia  pa- 
triótica del  Tucürnan  Dr.  D.  Miguel  Araoz; 
han  exercido  su  sanio  ministerio  en  lo  mas 
vivo  de!  fyegq  con  una  serenidad  propia ,  y 
han  sido  i«  fatiga  Bíjas  evi  sus  obligaciones 

También  mes ece  el  cirujano'  del  «um.  í  D. 
Matsas  R'lítri»  rni  memoria  ,  y  aprecio;  las  cir - 
cuíisía¿<iás  hicieíon  que  se  hallase  solo  en  la 
acción  ,'y  deWo  reas>sfestar  á  V-  E,  que  no  per- 
dió usi  instante  en  proporcionar  á  los  heridos  los 
auxilios  de  su  í¿  cuitad,  en  cumplir  exáctarfien- 


le  con  sus  obligaciones 


•No  cesaría  ,  Eximo.  Sr.,  de  hablar  de  una 
acción  tan  gVoi  sosa  para  las  armas  de  la  patria, 
y  cuyas  consecuencias  es  fácil  preveer,  sino 
temiese  molestar  á  V.  F. ;  diré  solamente  que 
el  Dios  de  los  exérenos  nos  ha  echado  su  ben- 
dicion,  y  que  la  causa  justa  de  nuestra  liber- 
tad ,  é  independencia  se  ha  asegurado  ■&  esfuer- 
ses  de  mis  bravws  compañaros  de  armas. 

Dios  guarde  á'V.  E.  muchos  años.  Quartel 
general  de  Salta  '  27  de  febrero  de  1813. — 
Exm;o.  S.  .-Manuel  Belgr  ano. -Eterno  Supre- 
mo  Gobierno  de  las  Pro  v  iñetas  unidas  del  Rio 
de  la  Plata. 


Parte  de  D.  Antonio  ' Silva  al  . comandante 
de  la  vanguardia.  (*) 
"Sararí  ¡ih  $  «le  U  uwñuia  en  que  ms  h©  po- 
sesiona lo  de:  piViito  de  Covos  por  motivo  de  ha 
fcer  cncont.'a-loá  ún  'mozo,  que  'me informó  que 
solo  kabu  d.éz  nombres;  con  este  motive  avanzé; 
y  he.  tomado  prisioneros  seis  y  el  comandaste 
nuioit  ,  cu  no  carabinas,  un  par  de  pistolas 
y  bayoneta  una,  ua  machete  y  ssis  cananas 
manteniéndome  en  este  punt®  hasta lás  ordenes 
de -vi»d.  Covos  febrero  14  de -18 í ^-Añtmi« 
"Silva.— Sr..  comaadante  de  la  vanguardia.  Es 

copia  JDr.  Anchersna." 

Lista  de  tss  oficiales  del  excrcüo  enemigo  que 
se  sáíe  rhuriefdn  en  la  acettn. 

S^r'aefitci    1»  %of  ü«  P.u'.iro  f>  .M»rtM'Ia- 


Capitán  agregado  al  real  ds  Lima  D  Juan 

Oficial  del  cuerpo  de  Cotabanba  D.  Pedro 
Valdivieso. 

Oficial  de  Parüro  D.  Domingo  Pacheco. 

Id.  da  Abancay  D.  Bírnardin©  Victoria. 
<  Id.  de  caballería  D.  Benancio  Benavides. 

Quartel  gárieril  de  Salta  febrero  27  de 
813. — Mariano  Di j z>  mayor  de  campo. 

■Lista  de  los  oficíales  prisimeros  tomados  en  el 
campo  de  batalla  y  heridos  alíi,y  su  es- 
ta ¿[us  han  quedad». 

Coronel  el  espitan  de  navio  D.  Antonio 
•  A'varez  Sotomayor  herido. 

Teniente  cortfnel  del  re:al  ds  Lima  coman- 
dante D.  Antenio  Lésdáel  'herido. 

Subteniente  dé  id.  D.  'Cayetano  .Lavadle* 
Teniente  de  ¿rtiUeria  D.  Narciso  Martínez. 
Ti*  i  sute  coronel  dé  Cotabamba:D. Manuel 
'  Aragues. 

Teniente  de  id.  D.  Ju'an  dé  Silva. 
Subíenieríré  de  id.  D.  Manuel  Carrillo. 
Capitán  de  granaderos  de  Parar©  D.  Nat» 
cfso  Cbro'S. 

•Capitán  de  id.  D.  Manüel  García. 
Tetiiéínte  dfi  id.  D.,  Tiburcio  Ufarte. 
Subteniente  de  Patícárcatebo  D.  Mareo* 
Cabero. 

Cadete  de  Id  D.  Séba^ian  Ichaio. 
Capitán  de  Abaneay  0»  Júté  Maria  de 
Oquendo. 

Capitaft  dé  id.  D.  Brtiao  Celises  c»n  gra- 
do de  teniente  coronel 

Teniente  id  D.  Juan'Baufista  Rtfiz  he- 
rido, ;  ;_. 

Subteniente  de  id.  D.  Ptfdr©  Ignacio  Ug ar- 
te che. 

Cááefe  D.  Pedro  Zuifiíga. 
Salta  27  d e  f e br e ro  de  - 1 8 1. 3 .  —Máriam 
■■.JJiaz  mayor  de  campo. 

D.    Mariano  Diaz,  capitán   dad  regimienío 
núm.   1?  de  patricios  ,  primar  ayudante  del 
señor  mayor  ge-aéral  y  mayor  de  campo  del 
exérCito  auxiliar  ¿<s   las  -provincias  inte- 
riores. 


Csrtiñco  :  que  en  el  campo  de  batalla  ai 
hicieron  docisníos  prisioneros.;  -que  .aJemas 
hay  ciento  catorce  hsridos  esa  el  hospital  des-^ 
tinado  pára  los  soldados  del  exército  que  fué 
de  Abascal  ;  que  se  han  enterrado  quatro  cien- 
tas  ochenta  y  uno  recogidos  en  el  campo  en  los 
Tagaraíes,  y  calles  de  esta,  según  consta  de  las 
notiem  comunicadas  por  los  encargados  para 
este  efecto:  y  á  los  fines  convenientes  de  ét- 
den  del  señor  general  en  xefe  firmo  este  m. 
el  Quartel  general  de  Salta  á  veinte  y  sie- 
te de  febrero  de  rSx3.— -Mariano  Viaz. — Ma- 
yor de  campo. 


